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Es tal \a cuufusión que reina 
en todoH los ordenes, tales los 
di^frftoes que adopta el error pa* 
reaparecer VHrdad, que se impo­
ne' Como'medidas de saneamiea-
td en todos los aspectos de la 
vida, y va siendo de necesidad 
imprescindible, obligar a todos 
a <̂qe ee muestren tal como son 
y DO engañen más a sus conciu­
dadanos. 

Pasa QQ este orden algo pare-
oído a lo que sucedió en una ciu­
dad, en 1» que se dedicaban al 
comercio aos individuos, uno ne-
gf'ó y otro Graneo. El negro era 

yesero, y el blanco carbone­
ro', y al cabo de los afios, influido 
el color de ambos por BUS res-
pctetivas industrias, pareoian blan­
co'el negro yesero y negro el 
btanoo carbonero. 

Claro es que esto es una exa­
geración; pero ct»mo los colores 
de la conciencia no son tan per­
manentes y como los disfraces 
en la» inteDoiones mip mucho 

If l l í f é l 4* pon«-, el fenónw-
|a Ip ooafiistóo es mupfao 
yiAfmanté, y'paaan eu núes, 

tra sociedad las más contrarias 
«DjtLteais en todos sus aspectos. 

Aparecen con frecuencia dis­
frazados de demócratas ios más 
absolutistas caciques, vestidos 
cton el ropaje del creyente los 
más rabiosos ateos, humildes, 
sOífeerbioB, eabíos los necios y ju­
ristas los leguleyos. 

Si del orden puramente priva­
do pasámot) al colectivo, y de és­
te áriniernácional encontraremos 
may-ore» oontratieñtrdo». 

Es muy común en la vida en-
OÂ Dlrar violentos y tktrabiliarios 
j^ceáioadores de demooraciai de 
libertades y de moral recta, que 
aóh caciques oprobiosos en sus 

deo¡wn»»( seftces q"'» '^'^ '^^o-
«ieaton se los discuta uno solo de 
ÑUS ê t̂QS, y que muchas veces 
vÍHt<n.y disfrutan a costa de las 
niiî m(ii<! inmoralidades que oon-
d«MMin. 

Reciente, está la última catás­
trofe muadial, y llenaí las cruen­
tas ¡ágínsa fit̂  la hecatombe 
<le promesHí* incumplidas, alian­

zas tradicionales, odios escondidos 
v«ngrtnza« preparadas y otros mil 
ropajrtg con quB se han cubierto, 
1 •» móvilef^, drtsoos y conoapis-
cencms de los baligerantes. 

Hoy mismo, y en todo orden 
luchan desesperadamente la ver­
dad y el error; adopta éste las 
más hullas imágenes para con­
seguir la benevolencia de los 
honabres, que bien sabe que el 
instinto rechaza de plano toda 
maldad, siempre que se le pre 
senté como tal, y por e lo las 
más descarnadas ioíracoíones a 
todo derecho ley o justicia se 
las víate coi) eT grgrioso ropaje 
del bien, porque haben que solo 
con esta vestimenta abre sus 
puertas el corazón y solo por 
móviles buenos se Inclina la vo­
luntad. 

El mejor bien que se puede 
hacer hoy, la obra de caridad 
más laudable que se debía efec­
tuar, sería aquella que traducida, 
en hechos d» absoluta y santa in­
dependencia, puniese fin a la ridi­
cula mascarada en que vivimos. 

Ya sabemos que uoa de las co­
sas más difíciles en este áundú 
»s depir la verdad, y ntucho mis 
difícil el emple r formas que en­
dulcen su amargo sabor; pero oí se 
quiere ^alvar los restos que nos 
quedan, si no queremos ser suici­
das de nuestra propia dignidad, 
hay que emprender valientemen­
te Ja campaña y llamar desoara-
ménte a todas las cosas per su 
nombre. 

Nuestra hidalga historia nos 
abona para ello; , en ningún país 
del mundo ha habido hombres 
de mayor temple que en el nues­
tro para proclamar ante quien fue 
y en el momento que fuere preciso 
toda la verdad, que si el lengua­
je pecaba de crudeza algunas ve­
ces iba reraiítído coa tales mues­
tras de amor,que si la vanidad o el 
orgullo se sentían algún tanto he­
ridos, CAÍau.síem pre rendidos an­
te el «speotáoulú de ferviente y 
amorosa sumisióQ que envolvía 
a la& palabras.' 

¡Hermosos y venturosos días 
aquellos de nuestra grandeza'. 
¡Dichosos tiempos en que los va­
sallos se acercaban sin temor <t 

los poderosos y los magnates 
para exponerlos ÑUS quejan, ra-
•zonarles sus agravios y deman-
darletí sus justicias! 

Entonces no ofendía la verdad, 
por lo mismo que no se tenia in-
teréí en ocultar el engaño; enton­
ces se presentaban los vicios con 
toda desnudez, y sí alguno tenia 
faltas que purgar o yerros que 
enmendar, los confesaba antes 
con cristiana franqueza y pedia 
despuóíi. humilde, perdón y pe­
nitencia. 

Hoy todo ha cambiado; la adu­
lación y el disimulo son reyes 
y señores de casi todos los actos, 
y por ello va siendo necesario, 
como decíamos antes, el desnu­
dar las conciencias^ el conocer a 
cada cual, no conforme se nos 
presenta, sino cumo es en realidad 
y repetir a cada paso la histeria 
del negro yesero y del b anco 
carbonero para poder saber con 
certeza quién es el negro y quién 
el blanco. 

LA FAZ 
• lEI ocaso es de fuego * 

pero I» aurora Avanza. 
Giran los siglos. La gigante Curva 

de la espiral histórica se ensancha, 
y s e a c c i c a e l momento emocionante, 

la coojuncióti sagrada! 
El Dios de Sinaí, que está en el centro 

sus culebrinas de justicia irradia, 
pero una largí sombra se aproxima 
perfil divino de pureza hebraica. 

Tiene inclinado el rostro, 
piadosa la mirada, 
entreabiertos los labios, 
extendidas Jas palmas, 

Sombra llena de cálidos duliore* ' 
y jubilosas transparenctj* iaréaS', 
primero en actitud del que bendice, 

y luego del que abraza, 
en un amor supieiou i>«p«ir«ado 

las mallos horadadas, 
¡Ya «stá cerca la sombra redentoral ' 
Los odios huyen. ía Verdad avaaca, 

y hasta nosotros llegan nuevamente 
ios ecos del sermón de la Montaña, 

<L» paz sea con vosotros> 
dice la v o z ^ u : en las alturas habla. 

iLa pas, la paz; HuroM||»S) jsursuffi 
(cord*! 

iLev|ntail ^ s ^ r l d l i S i i * .. 
iRoraped el hiefe an ' f u t i r o s cor»* 

í \ (xooea 
y los dique |que cierran vuestras almas 

iTraj el ocaso rojí̂ ,̂  ( -
llega 1» aurora blancí» ' ¡ S.» 

No se devuelven los originaleÉ 
^ — i » » « — — — — » — I 

Y b s edades giran, 
y !a espiral historie» se agranda,,. 

¡Comienza el nuevo ciclo 
de la era crisliHiía! 

Así suspiraron mis sueños, 
mis sueños de íe y esperanza, 

Si, días vendrSn de ideales 
y eternas v plAcidas calmas^ 
y huirán para siempre las guerras, 
serán las naciones hermanas, 
y un solo clarín dará al viento 
la gloria de tod»s la» patrias 

Así suspiraron mis sueños, 
mis sueños de f<5 y í-spersinzas, 
mas ¿quién halló dulces frescores 
en rojas y cálidas aguas, 
ni cuátvdo I» negra siíaiente i 
broto flores puiás y blanca»? 

Detrás del encono sangriento, 
la paz luminosa y »nsiada 
será como luz de relámpago, 
radiosa y fugaz luminaria, 
no lumbre serena y constante 
de un cielo de amor y de gracis, 

¡Kl pan que itmanvoa los odios 
es pasto perenne de razas! 

V el mund I, sguieudü su rula 
recorre la espira fantástico, 
más ¡ay! ya no vuelvo a tocarlo 
la sombra piadosa y lejana, 
a ciegas camina, cruzando 
su l ó b r e ^ Boche sin «Iha, 
y en él cada vez más se pudre 
la dura, la misera ent|'añ«, * s 
y e n é l s » deslizan hirvietitéf 
gusanos que roen sus llagas, 
y rueda, sin savia ni esencia, 
colltp un» {podrida manzana, 
cafíoña,^el;4rbol estéj;il 
que un día secó la cizaña. 

AMGBL Esi^uioaA 

CUARESMAL 
£a el aire hay vibraoioue* / ^ 

canto religioso, efluvios de laiaiÁv, 
cismo,algo impalpable que deott-o 
del espíritu habla de peniteooia, 
de relígíóií, de Cielo. 

Los tem{>lo8 se llenan de fieles 
1(11» hacen i^jeroMea, 4vi:- oyen 
gatatas pláticas, que se pMtfiMl ' 
contritos ante el confesonario, 
que claman, más con el áTWÍ ((!lir 
coa los labios, «Perdóa, o h i l ^ f r , 
mío». 

Estamos en Cuaresma y ahor% 
ooiQQ nanoa el hombre siente qu» 
es polvo pero que también es án­
gel y eiángel bebe ansioso la Q| 
oi» j^ai 1» da iaerza par» dQ|nj,i 
af polvo. ' V ' * 

B Car^tvat dio su ««tfttnii^-
brado banquete a la oarne y !&• 
Cuar^si^a able el g ^ o dtil aga% 
quéiéáíortih al espiH^a. ' 


